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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Uadrid y  provincias, i ’so  pesetaa tri­

mestre, 3 sem estre, 6 aflo.—Ultram ar y  
E xtran jero, lo  pesetas año.—P ago ade 
lantado.— Corresponsales, i ’ S^ p e se ta  
35 núm eros.—Núm ero suelto lO cénti- 
m ot. ,  . j

L o i  snscriptores directo* tendían ae- 
recho á  recibir cnanto se pnblique en 
M ta casa, con e l 25 por 100 de reb aja .

---------   -  -.v î n*-.^

E L  n O T l N

Z o rrilla  caando tocó tierra española de 
vuelta  de M éjico:

« ¡S i hoy Dome m ata e l placer, 
no debo nunca m crirl»

P i r a  e s i i í i [  el p r o m e i

!Í

V oy creyendo que, de seguir la  cosa co­
mo v a , m uy pronto e l titulo de este perió­
dico será agraciado con el ascenso inme­
diato.

¡Q ué de acontecim ientca tan perturba­
doram ente sim páticos en una-semanal 

R etirada de ia  m inoría regionaliata del 
Con greso ...

Suspensión de las C o rte s ...
Id a  á C ataluña d sl D irectorio republi 

can o ... . .
Celebración  en Barcelona de un mitin 

republicano en pro de la  autonom ía, ador­
nado con cargas y  tiros á  la salida , que 
dieron por resultado una m ujer muerta, 
vatio s heridos, m uchas detenciones.

Otro mitin en T arragona con v ivas  á  la  
República en abundancia...

Otro mitin de los regionalistas en que se 
exig ió  la  autonomía integral de Cataluña 
sin aplazam ientos ni regateos.

Desórdenes en B ilbao por los bizkaita- 
rras, que piden sus antiguos fueros...

Petición apremiante de los ferroviarios 
para que sin demora se atiendan sus anti­
guas pretensiones...

A gitación  en varias provincias con mo* 
tivo de lo de las  autonom ías...

Y  v aya  usted á saber lo que ocurrirá 
mañana m iércoles...

jB ien val [Bien v a !, exclam o frotándo 
m e las  manos de gusto al leer los periódi 
eos d é la  noche y  los de la  m añana. Y a  
era tiempo de trocar los balidos por los 
rugidos y  de acabar con tanta farsa, tanta 
m entira y  tanta vergüenza.

No sé  en qué parará todo este; lo que sí 
aseguro es que, ven ga lo que ven ga, no 
agravará los m ales que España sufre. Y  
esto es ya  una esperanza consoladora. 
¡H ace ya  tantos años que vamos de mat 
en peori

Celebraré que en esta semana vayan  los 
acontecim ientos tan deprisa como en la 
anterior, porque asi es posible que se ade­
lante lo del ascenso inmediato de E l  Mo ­
t í n .

E n  cuyo caso exclam aré con el poeta

li mmiM fedtnl ti Esgali
L a  autonomía no asusta, ni ha asustado 

nuDca á  los republicanos; antes por el con­
trario, siempre ha sido principio funda­
m ental m ás ó menos desenvuelto en sus 
program as de gobierno, y a  predicando el 
régim en autonómico de las regiones, ya  
enalteciendo la  aplicación del sistem a en 
la  organización política del Municipio, pe­
ro siem pre dentto del intangible y  sagra­
do dogm a de la  unidad nacional, h ijo  del 
sentim iento prim ero y  de la  conciencia 
después de la  personalidal española, sen­
timiento y  conciencia elaborados por la 
historia y  como productos necesarios del 
proceso evolutivo de su estirpe étnica y  
de la  influencia natural del suelo , deter­
minada en los elementos clim atológicos y 
geográficos.

N o es de extrañar, pues, que este viejo  
republicano, uno de los últimos restos, ya  
bien escasos por cierto, de aquella ju v e n ­
tud que en la  efervescencia que produjo 
la R evolución de 1868, ingresó ansiosa de 
renovación social y  política en las filas del 
partido republicano, que en aquel enton­
ces era federal sin discrepancia alguna y
que escrib ía  en 1873 con su fraternal ami­
go Pepe Estrañ i, E l  F e d e ra l Castellano. 
vea  con sim patía ese movimiento geaeral 
regionalista que invafie todo nuestro.sue- 
lo y  se va  poco á  poco enseñoreando de 
nuestro espíritu y  que puede determ inar 
en un plazo más ó menos corto la  sustitu­
ción de nuestro ya  caduco régitnen por 
otro más apropiado á  nuestro sentir histó 
rico , levantando sobre sólidM  bases el Es 
tado nacional e sp añ il. bajo el sistema 
constitucional del tederalismo o rgln ico .

Por eso, ante ia petición de autonomía 
catalana y  como expresión clara de mi 
conciencia política, sintetizo mi pensa­
miento en una conclusión sim plicísim a.

L a  autonomía catalana, como parte in 
tegrante del régim en del federalism o or 
gánico de España, la acepto y  la  defiendo 
L a  autonom ía catalana, como concesión 
priv ileg iaría  del régim en actual, la recha' 
*0 y  la  combato.

Pero  esa  nueva Constitución federal de 
España no puede ser obra ni de las actúa, 
les  Cortes, n i de una Com isión extrapar 
lam entarla, cualesquiera que sean loa ele 
mentos que la  form en. S e  trata de una 
cuestión constitucional gravísim a que en­
traña la capital reform a de la  ley funda­
mental de España, y  por tanto, sólo á  la 
nación española, dueña de sus destinos, 
reunida en C ortes'C orsIituyentes, perte­
nece de pleno derecho el resolverla.

P e ro  lus partidos m onárquicos en tur­
no, ¿tendrán el va lor y  la abnegación su ­

ficientes para plantear e l problem a y  r e ­
solverle? N o lo  creo; antes b ien  procura' 
rán  elud ir la  cuestión, primero y ,  como 
esto no es posible, sofocarla después, uti­
lizando para ello todos los recursos y  re­
sortes de Gobierno.

Por eso creo firmemente, que tan sólo 
e l partido republicano es e l que puede so­
lucionar el problem a, dando cim a á  la  for­
mación de la  «Constitución Fed eral E sp a­
ñola», dentro de cuyo régim en verd adera­
mente orgánico, puedan desenvolver su 
existencia autónoma la s  distintas regiones 
que integran la  unidad nacional de nnes* 
tra p a tris .

R a f a e l  d k  U r e ñ a

W 1 L 5 0 N  EN  F R A N C IA

L os hom enaies que está recibiendo son 
dignos de é l, del pueblo que representa y 
del pueblo que se los tributa.

Y  con decir esto, queda dicho que son 
grandiosos.

P .^E S ID E N T E  ASESINADO
L o  ha sido e l de la  R epú blica portu­

guesa , Sidonio P a e s .
Condeno el hecho, pero m e lo explico. 

No esián los tiempos para gobernar tirá ­
nicam ente, aun siendo con intenciones 
rec ta s .

Y  en las naciones dem ocráticas, me-

P U D IE K A _O C U R R 4K
E n  S e v illa  se  ha celebrado una corrida 

de toros para contribuir á los gastos que 
se originen con m otivo de la  coronación 
de la  V irgen  del Rocío . E n  ella  se  lid ia­
rán seis  bichos ofrecidos gratuitam ente 
per sus dueños.

Lam entaré de todo corazón que s i un 
día ¡D ios me perm ita presenciarlo en e x ­
piación de m is culpas! estallase aquí la 
revolución, se empeñe e l pueblo (si tiene 
hambre) en repartirse descuartizadas toda» 
las reses de esos ganaderos tan generosos 
con las im ágenes de marmol ó m adera.

Lo que bien pudiera ocurrir, pues hay 
cerebros tan obtusos que no distinguen la 
gran diferencia que existe entre lo  divino 
y  lo humano.

T g  l Í s Í a ^ ^ D E S T R Í T i l 5 A

Unicam ente la s  paredes de la  sacristía 
quedaron en p ie , gracias á un incendio, 
en la  ig lesia  de la  v illa  de San  Mateo (Cas­
tellón.)

Im ágen es, hostias, vasos sagrados, or­
nam entos, todo desapareció.

Y  hasta laa arañas, las  c u ca ra c h a  y  los 
ratones que moran en tan santos edificios.

Respetem os los designios del- A ltísim o, 
y  hundim os resignados nuestra frente en 
ía  cen iza .

J
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T O D O _ C A A B l A
<Un grup o  de fem illas h a  presentado u o a  qnerp lla  ooleoSiva e n  form a reg u la r con tra  e l K aiser, re la tiv a  á  laa deportaciones de 

iSTicbfichap.P . r  lo  tan to , el K a ú e r y  sus agentes son 
cu lpab les de l rap to  de menores.»

Malo se ha puesto el oficio de empera­
dor. N i raptar menores pueden va  quienes 
lo ejercen sin que se  acuda á  los tribuna­
les  contra e)los.

|Cómo echarán de m enos aquellos tiem­
pos en que robaban, asesinaban y  v io la ­
ban sin que nadie chistara, agenciándose 
d e  paso el dictado de héroes!

Sospecho que, si esto no cam bia, l le ­
gu e un día en que decirle á uno em perador 
será tan ofensivo como calificarle de je ­
suíta.

PUEBLO CREYENTE
L a  principal razón, según afirmalsan, 

que tenían nuestros eerm arófilos clerica­
les para defender i  A lem ania y  desear su 
triunfo, f-raesta; «que es un pueblo que 
cree en  Z>ios,i

Yo no los coBtradije, por ser incom pe­
tente en la  m ateria, aun cuando recorda­
b a que todos los pueblos que obraron 
tan atiozmente como el alemán ahora, 
creían en D ios también. Y  recordaba ade 
m ás, esto  que dijo  el K a ise r  á  sus súbdi­
tos á poco de com enzar !a  guerra:

íM t orden real é  im perial os m anda que 
concentréis, por el presente irm ediato,
vuestra  energía hacia un fin único: el de
em plear todo vuestro va lor y  toda vuestr?. 
habilidad en exterm inar á  los traidores 
irg leses  y  en destruir al despreciable ejér­
cito del general F iench .>

<[ReCi rdad que sois el pueblo elegido! 
E l  espíritu del Señor ha bajado en mí, 
porque soy  em perador de los germ anos. 
So y  e l insttuDiento del Todopoderoso. 
So y  su espada, su representante.

>lCaiga la desgracia y  la  m uerte sobre 
los que se  opongan á mi voluntad!

>]Caiga la  desgracia  y  la  m uerte sobre 
los que no crean en mi.misión!

>¡Caiga la d ssg ra c ia y  la  m uerte sobre 
los cobardes!

) iPerezcan todos los enem igos del pue­
blo alemán!

>|Dios e x ig e  su destrucción! jD ios, que 
por m i boca os manda ejecutar su volun- 
tadl>

L a s  afirm aciones del entonces K aiser 
no podían ser más claras ni rotundas.

<E1 espíritu de D ios estaba con é l, y  él 
era  su espada, su irstrum ento, su repre- 
sentante-> S i  en la  Trinidad hubieran ca­
bido cuatro personas, la  cuarta hubiera 
sido él.

Corfieso que estuve á  punto de creer 
que Dios, indignado con el P ap a católico 
por algo que yo  ignoraba, habia conferi­
do sus poderes al P ap a  protestante, y  d e­
cid ! ca lla r y  qoe rodase la  bola.

Ahora s e ix p lic a rá n  los c lir ica les  por 
qué no me indignaba cuando lela  que les 
alem anes derribaban catedrales é  iglesias 
haciendo astillas los crucifijos, partiendo 
en dos las  v írgen es, sepultando sagradas 
form as b a ja  toneladas de cascote_é incen­
diando no m enos sagrados chirim bolos. 
<Cuando ellos lo hacen, me decía, y  nues­
tros clericales lo s. aplauden, será porque 
es cierto lo del mandato divino: A lem ania 
es {fcctivam en te  « n  ptieblo que cree en  
D io s.

Y  lo mismo exclam aba al enterarm e de

que las  bombas de los aeroplanos espar­
cían por el suelo miembros de niños y  mu­
jeres católicas, 6 cuando les  torpedos 
echaban á  pique trasatlánticos llenos de 
pasajeros, 6 cuando los gases asfixiaban 
regim ientos enteros de soldados católicos: 
A lem ania es u n  pueblo que cree en  Dios.

Y  repetía lo  propio al saber que m ata­
ban á  los prisioneros de ham bre; que de­
portaban á lo s  belgas para que trabajasen 
sus cam pos, que se repartían para profa­
narlas sus m ujeres, que devastaban los 
bofques, saqueaban las poblaciones, in ­
cendiando lo q u e  no podían llevarse; A le ­
m ania es u n  pueblo j}u e  cree en  Dios.

Y' hoy que la  guerra ha term inado, y  
no pasa día sin que se añadan horrores 
n ueves á los y a  conocidos, hoy me sumo 
á los clericales para asegurar que A lem a­
nia es u n  pueblo que cree e n  D ios, pues 
sólo así ha podido cometer esa inacabable 
serie de crím enes; opinión que me lleva  
forzosamente á una de estas tres conclu­
siones;

O que DO es cierto lo de que los alem a­
nes creen en Dios.

O que los clericales españoles sienten, 
como los alem anes, la  nostalgia del robo, 
el asesinato, la vio lación y  el incendio.^

O que es indispensable creer en Dios 
para entregarse tan concienzudamente al 
exterm inio de la  Hum anidad.

Y  como vacilo  en !a  elección, y  sen ti­
ría  equivocarm e, lo m ejor es dar por acer­
tadas las  tres conclusiones.

Cuestión de salarios

E l  Gobierno 'in g lés ha decidido au­
m entar, ettp lf ando los donativos para el 
trabajo , e l salario  de los hombres y  muje- 
r ts  trabajadores en cinco chehnes por se­
m ana. L o s hombres recibirán 29 chelines 
sem anales y  las  m ujeres 35 chelines. E l 
sueldo de los dependientes no es alterado.

Muchachos y  muchachas de quince á 
diez y  ocho años percibirán un aumento 
de dos chelines y  seis peniques por sema­
na, resultando el salario de los muchachos 
14  chelines y  medio por sem ana, y  e l de 
las m uchachas, 12  chelines y  medio.

Lps nuevos salarios empezarán á  pargar- 
se el día iz d e  Diciem bre.

E sta es una m olestia y  un cuidado que 
se  ahorra el Gobierno español. N o procU' 
raudo trabajo á los obren>s, maldito si tie­
ne que preocuparse de s i  cobran más ó 
mellos.

S in  que por esto v aya  á suponerse que 
no se interesan por sus gobernados. D í­
ganlo los curas á  quienes acaba de subirse 
el sueldo.

R E C L A / n O
V arios periódicos piden que se procure 

algún confi rt á las  S ie rvas  de María de­
dicadas á la  esistencia de enferm os, y  que 
al regresar á  su santa casa yertas de frío 
no pueden reaccionar ni descansar en v a ­
rias horas por ialta de calefacción en las 
habitaciones. Y  excitan á  las autorida 
des ó Corporaciones del Estado, provincia 
y  Municipio para que se  atienda esta obra 
de m isrricordia.

Me adhiero á esa noble idea y  m e con­
vertiré  en su m ás fervoroso é  incansable 
propagandista el día que v ea  á uno de 
esos ángeles de la  caridad descender tiri­
tando de una de esas bohardillas donde 
una madre oye coreada su fiebre por eJ

llanto angustioso de sus h ijos helados y  
hambrientos;

y  donde al acabarse la  infecta ve la  que 
m edio los alum bra, tienen que aguardar á 
que amanezca para ver si los ojos de la 
erferm a están menos vidriosos;

y  donde no hay un puñado de carbón 
para calentar e l caldo facilitado por una 
vecina que se  ha privado de tomarlo;

y  donde, cuando la  enferm a pide agua, 
tienen que rom per e l hielo de la vasija  
que la contiene; tan b aja  es la  temperatu­
ra allí.

¡Oh! ¡S í ,  si! E l  día que yo  vea  descen­
der á  una S ie rv a  de María de esas alturas, 
ó alguien me d iga que la  ha visto , excede­
ré á  todos en pedir confort para ellas.

P ero  m ientras las V f a salir únicam ente 
de la  casa del aristócrata ó del burgués 
enriquecido, donde, además del sueldo 
que en concepto de lim osna reciben, dis­
frutan de todas las  comodidades que el 
dinero proporciona, y  pasan la  noche á la 
cabecera del enfermo en  una atmósfera 
tem plada, mimadas por la fam ilia y  aten­
didas por la servidum bre, pisando alfom­
bras y  dormitando sobre cogines de da­
masco;

M ientras esto vea ,
C alificaré ese reclam o descarado y  egoís­

ta, de conato de despojo intentado en p e r­
ju icio  de los enfermiis que verdaderam en­
te sufren la« inclem encias de la  atmósfera 
y  la  de los corazones.

Previsión disculpable.
E l sesenta por ciento de los españoles 

no sab e leer.
^Y para qué necesitan eso?
P ara  enterarse por los periódicos de que 

tienen ham bre no será, pues creo que ya 
lo habrán advertido.

L o s que les im piden instruirse no son 
bobos.

S i supieran leer y  escrib ir todos los es­
pañoles, quizás dejarían muy pronto de 
e scr ib iry  leer muchos de los que hoy sa­
ben.

H ay que evitar en lo  posible las  ju sti­
cieras expansiones de la  chusm a encana­
lla d a ,  que suele por fa lta  de práctica ir 
más a llá  de donde conviene á esos á  qu ie­
nes me refiero.

N o olvidem os, adem ás, que la Santa 
Madre Ig le sia  alaba y  bendice la  igno­
rancia.

N O  / n e  L O _  E X P L I C O
S é  cómo como, y  lo que gasto. Y  me 

pregunto: ¿Cómo v iv e  hoy el que gana 
dos, tres, cuatro, cinco pesetas, y  con ellas 
tiene que pagar cuarto, ropa, calzado, m é­
dico, botica y  dem ás menudos gastos? Con 
tres de fam ilia  nada más que tenga, á m o­
rir todos. Y  hay quien se permite el lujo 
de tener bastantes más.

A costum bro, cuando quiero distraerme 
un rato, á  leer el A ñ o  C ristia n o, ó el A ño  
V irg ín e o ;  los m ilagros que refieren me 
deleitan por lo inverosireiles. A y e r  cogí 
el prim er tomo de la  segunda obra, y  me 
parecieron todos los m ilagros que repa­
sé  hechos corrientes, sencillos v fáciles, 
com parados con el que hace á diario ca­
da m adre de fam ilia  á  quien se le  entre­
gan dos ó tres pesetas para que las  distri­
b uya entre el almuerzo y  la  com ida. Por­
que este sí que es un m ilagro de pe y  pe y  
doble presbítero.

N i aun haciendo lo  que e l cesante del
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cuento pata ahorraise una comida al día, 
puede feso lverse la cuestión. P o r si no lo 
sab>;n ustedes, a llá  va.

Mi hom bre tenía cinco h ijos, y  una m a­
ñana que sólo contaba con cincuenta cén­
tim os, se ahorró el almuerzo en esta for­
m a, dejándolos á todos satisfechos. Les 
dijo:

—¿Qué queréis m ejor, alm orzar, ó que 
o j  dé á  cada uno diez céstim os?

L o s chicos que jam ás habían soSado po 
seer tan exorbitante Buma, optaron uná­
nimemente por los diez céntimos y |e l pa* 
dre se los dió.

Pasaron el d ía  regocijados, porque, co­
mo la B ib lia  riice, do nde está tu tesoro 
a l l i  está tu  corazón, y  al llegar la hora de 
comer las patatas de reglam ento, les dijo 
el padre:

—E l que qu iera com er h oy, tiene que 
darme diez céntimos.

E l grito <|la bolsa ó la  vida¡> ^lanzado 
en un camino solitario per un nivelador 
con trabuco, aterra m ecos al v ia jero  que 
!a lle va  bien repleta, que aquella frase 
terrible aterró á los chicos. S e  miraron es­
tupefactos unos á  otros, vacilaron un mO' 
m entó, pero acabaron por sentarse á  la 
mesa, p revia  entrega de la cantidad ex i­
g ida. L a  perspectiva de un d ía  entero sin 
probar lo que aisunus llam an gracia  de 
D ios les haría poquísim a gracia.

P ues bien; ni aun ahorrándose una co­
m ida por este ó parecido ingenioso y  an- 
tiestomacal procecim iento, se  me alcanza 
cómo pueden v iv ir  hoy las tam ilias que 
sólo disponen de dos, tres, cuatro, cinco 
pesetas diarias.

Y  co  hablo de las que no disponen ni 
de dos pesetas, porque de estos secretos 
únicam ente es poseedora la fosa común y 
sus m oradores pecaron 'siem pre de pru- 
d en tesy  reservados.

Los que ganan siempre
En Ju m illa  se ba celebrado una función 

religiosa en honor de la  V irgen  en su san­
tuario del Castillo por no haber sufrido 
ninguno de los vecinos la  enfermedad 
S iipal.

Me parece m uy razonable y  m uy justo .
Como me lo  parecería  el que no 'sol­

viesen  á entraren la  ig lesia  los individuos 
de aquellas poblaciones en que la  gripe 
hubiese mermado su fam ilia .

E l que no nos evita, pudiendo hacerlo, 
un perj uicio, no debe esperar de nosotros 
el agradecim iento que quien nos hizo un 
beneficio sin pedírselo.

Esto no lo entenderán seguram ente los 
que siem pre están á las  m aduras; los 
que cobran lo mismo cuando hay epide­
mia que cuando no la  hay. En ef primer 
caso, por enterrar á  los muertos y  apli- 
ca iles m isas; y  en e l segundo, por fas fun­
ciones que celebran en acción de gracias.

Pero  yo  s í lo  entiendo.
Y  m is lectores, que es para quien es­

cribo , también.

El castigo de Guillermo
«El programa de la  campaña electoral 

del S r . Lloyd G eorge abarca seis puntos 
capital s; son e l procesam iento del ex  Em ­
perador de A lem ania, el castigo de los res»
fionsables d é la s  atiocidades com etidas, 
as indem nizaciones más amplias á  reca­

bar de A lem ania, la G ran  Bretaña para 
los británicos, tanto en el sentido social 
como e a e l  industrial; rehabilitación de

todos los que fueron aniquilados en la  
guerra, y  fe lic idad  venidera para todos 
los países,»

Todo m e parece bien , menos lo de que 
se castigue al ex  kaiser. P referiría, y a  que 
él fué siem pre tan dado á  la  exhibición, 
que se le  encerrase en la  ja u la  de que ha­
b lé hace días, y  acompañado de los prin­
cipales causantes de la  g u e ira  le  exh i­
biesen de ciudad en ciudad.

P ero , en fin, si los aliados ae empeñan 
en castigarle como reo de m illones de crí- 
m enes de lesa humanidad, por mí que no 
quede.

R E M I T I D O
A t señor Nakens 

D e su valiente Motín  
encabezaban las planas 
d iversidad de sentencias 
de sabiduría extrem ada 
aplicables á política, 
á filosofía práctica, 
á  la  m oral; y  entre todas 
por lo sab ía  descollaba 
una que decía así:
L a s  re lig io n e s  deg ra d a n  
y  embrutecen', pensamiento 
que m uy sabiam ente abarca 
todo lo que se refiere 
á  h igiene de cu írpn  y  alma.

Con dolor, mi señor N akens, 
be visto que la  tal m áxim a 
desapareció del núm>‘ro 
publicado esta semana; 
y  por más que en ello  pienso, 
r o  sé explicarm e la  causa 
de la  omisión referida, 
m uy de veras  lamentada.

E sto  lú comprendería 
si de usted no se tratara, 
por considerar m uy fuerte 
en estos tiempos tal máxima, 
pero como le  conozco 
y  sé los puntos que calza 
en eso de ser valiente 

’ en su santa  propaganda, 
me quedo sin explicarm e 
por qué quitó de la plana 
el sublim e pensamiento 
que claram ente stñ U a  
que todas las religion<fs 
á la  razón avasallan, 
haciendo que el hombre crea 
las  más absurdas patrañas.

Fuese cual fuera el motivo 
de la omisión expresada, 
de todas veras le ruego 
vu e lva  á honrar la  cuarta plana 
del sim pático Mo t ín  
con tan sublim es palabras, 
que tienden á  demostrar 
esta verdad lisa  y  llana:
ADEMAS DE EMBRUTECER,
LAS RELIGIONES DEGRADAN.

L u is  L u c a s  P u e n t e a r e A s  
M a d rid  i  D iciem bre ig i8 .

R ecib í ese romance estando ajusta lo  ya  
el número anterior.

Y  digo con mucho gusto á quien me lo 
envía:

E scrib í trece sentencias cuando E l  
Mo t ín  tenía ló  páginas; las reduje á  seis 
cuando tuvo S, y  á tres cuando descendió á 
4, N o mandé distribuir ninguna en la  im ­
prenta, por si soplaba otra racha de buen 
viento y  podía utilizarlas nuevam ente to­
das, ó la  mitad por lo menos ([siempre 
soñando en cuanto á E l  Mo t ín  se  refie­
re!); y  como el encargado las coloca al

desim poner e l número en el mismo sitio, 
sin duda para que sigan  fraternalm ente 
unidas aunque sea  sobre el chivalete, se 
conoce que cogió distraído una por otra.

Y  dada esta explicación , agradezco á 
ese am igo la advertencia, pues sin ella  
pudiera haber pasado mucho tiempo sin 
echar de ver la  trocatinta, y  el que me ha­
ya  dado así pretexto para repetir que no 
retiro ni una sola palabra de cuantía apre­
ciaciones he hecho sobre tod.is y  cada una 
de las religiones positivas y  sobre los que 
de explotarlas v iven .

F íje se  ese am igo en este número, y  v e ­
rá  que he atendido su indicación. Y  esté 
segu io  de qu ';, s í me v iese  obli|{ado á pu­
blicar E l  M o tín  en una sola hoja (para 
Dios nada hav im posible) es^ sentencia ó 
lem a, L a s  re lig io n e s  d e g ra d a n  y  e m b ru ­
tecen, seria  la que dejaría.

Quedamos, pues, en que sieo  sostenien­
do que todas las religiones, io que se  dice 
todas, d e g ra d a n  y  em brutecen.

Atraco periodístico
H ace pocos días me visitó  un jo ven  de 

parte de Eduardo Barriobero.
Me d ijo que era redactor de E i  P a r la  

m entario  y  que ven ía  á celebrar conmigo 
una interview  sobre los asuntos del día.

Me negu é, como de costum bre. In sistió , 
y  le  reiteré mi negativa.

D íjom e que Barriobero tenía gran in te­
rés en que apareciese mi firma en el perió­
dico que hoy d irige, y  le  respondí que en 
él la vería  al pie de algún trab sjillo  lite­
rario . R

Quedó en vo lver, y  antes de que lo h i­
c iera, me v i anunciado como colaborador 
en E l  P a rla m e n ta rio .

Cuando vo lvió  el jo ven , ie  manifesté 
que aquel anuncio me im pedía cu m flir  lo 
ofrecido, dándole las  razones que para ello 
tenía.

Cuando he aquí que en E l  P a rla m en ta -  
r io  del sábado leo un artículo titulado Una 
hora  d e  conversación con N akens, firma» 
do por Antonio Zaragoza R u iz , que es el 
periodista á  que aludo.

A gradezco los elogios que de mí h a j° ,  
admiro e l talento, que y a  había advertido 
en él, y  que ha demostrado cum plidam ente 
en esta ocasión mezclando con gran habili­
dad cosas que me oyó con cosas copiadas 
al p ie de la letra de mis libros; mas le  p i­
do, aunque me es sumamente simpático, 
que no vuelva por aquí, s i antes no me 
da palabra de am igo, no  d e  rep ó rter, de 
hacerlo sin ulteriores consecuencias; g ra ­
cias que hago extensivas á  Barriobero por 
su buena intención.

Y  aprovecho la ocasión para rogar á 
cuantos reporters eiistóm ó puedan surgir, 
que s i por casualidad se le ocurre á  a lgu ­
no honrarme con su v isita , que no les ex ­
trañe si me niego á recibirlo , ó que si se 
cuela de m atute, llam e á una pareja  de or» 
den público para defenderm e del atraco.

A unque no; lo recibiré afablem ente 
como á  todo compañero de oficio, y  le di­
ré  sólo estas palabras:

<Acabo de quedarme completamente 
mudo.»

Y  se lo demostraré hablándole por se­
ñas desde aquel momento.

A L C A L D E _ / n O D E L O
D<"jó de ex istir en E ib ar el obrero Jo sé  

de V icuña.
T odo estaba preparado para cumplir su
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últim a voluntad, que lo  cnteirasen c iv il­
m ente, coando por orden gubernativa se 
lo spen d ió  et acto, . !

U na Com Uión de obreros se  avistó con 
la  viuda, dispuesta á  cum plir el deseo ma­
nifestado ante testigos por su  esposo po­
cos dfas antes de morir, y  acordóse cele­
brar e l enterram iento á  las  ocho de la m a­
ñana del día s^guieme. Y  cuando cum ero- 
808 compañeros llegaron á te n a ii á V icu ­
ña el últim o tiibuto de cariño, se  entera­
ron de que había sido sacado de la  casa 
siííilosam ente á  las  s itte  y  conducido al 
cem enterio catiilico precedido de un ru ta.

L a  indignación fu é  icm ensa, y  en im po­
nente manifestación se  dirigieron todi 8 al 
cem enterio católico con el propósito de 
sacar e l cadáver y  conducirlo al c iy l .

En e l cementerio se personó el alcalde, 
quien, ignorando el acto incalificable co- 
m etioo por e l clericalism o, autorizó el 
traslado del cadáver al cem enterio c iv il, 
como asi se verificó.

E l  atropello del clero no m e extraña: es 
y a  usual y  corriente. ,

L o  que me admira es la  conducta v ir il 
v  enérgica del a lcalde de E ibar. S e  ha co­
locado á la altura de P ed io  Crespo, aquel 
otro alcalde de Zalam ea inm oitalizado 
por Calderón de la  B arca.

V o lv er  hoy por los fueros del poder ci­
v il  f/ente al eclesiástico , tiene tanto m é­
rito como hacerlo ayer ante el m ilitar.

Mi adm iración y  m i aplauso para ese al­
calde, que ha cum plido tan dignamente 
con su deber.

1FO BR E5 FAD R E51

L le v ó  su fam ilia  á la  ig lesia  de Redo- 
ván  (Alicante) un niño á  que presencia­
se  una función y  cayó  desde e l coro, es­
trellándose contra la s lo sa s .

¡V e r muerto á s u  h ijo en la  casa de Dioa, 
rodeado de im ágenes m ilsgrcsas!

¡Q ué terrib le sarcasm ol

Libro interesantísimo

dlol6n, no, que basco el troquel de nn alma 
grande y  egiegia. ..

S i ei ea, leotur, de esrin tu  amplio, pero U- 
mido, léeme empezando por lo qne manos te 
interese, y  aBlon*ndo llegoes 4 lo que te ate- 
rroja, 4 lo qne cohibe tas ansias espiritnaleB 
q n ji i  sientas el aleatorio temblor de los es- 
crüpaloB de ta  alma que te t x  gen, gloriosos, 
arrojese l pesado lastre délos oonvenoiona- 
liamos. , .

S i eres, lector, cominero y  aloannete; pro­
fesional (ie la iDÍnria; devoto del eicándalo; 
afloiooado al ctuame y  al enredo; dado a  sen­
timentalismos cnrsia no me leas, no, no quie­
ro qae me deshonres, no quiero que me man­
ches oon las habas de tn impndioia; pide que 
te dfevaelTin ta  dinero si y*  lo diste... No en­
contrarás en m i lo qne pretendes, tu pasto 
diario. Aqní no hay escándalo, no ae nombra 
á  nadie, no se citan logares ni personas, no 
es neceaario, qne aniversal es, pnes, nnestea 
visión de ia vida social y  todo lugar es ade- 
coado y  toda persona & propósito; son hMhos 
oonotetos pero de aplioaoion generaL No se 
citan nombres ni logares porque aólo i, ti in ­
teresarían, y  4  ti, qne aerlas el mejor ejemplo 
bastará con que contemples ta  ^ m a  jibosa. 
No me leaa, no fa i escrito para t i  ¡Me oausas 
aaoo! . .  . _  . . .

8i eres, lector, da amplio espintn, espirita 
siglo X X ; si aceptas que todo lo vetusto y  a r­
caico está neceaitado de revooo y  r e v is i^ ; 
si no aceptas más verdad qne la  ttemostrada 
y  demostrable; si crees que sólo eres un mero 
modo en la Vida; si tn aima hállase abierta á 
todas las ideas, á todas las ooncspoionM, á 
todas las afirmaciones; ai se halla tém plala 
para tod»a las impresiones, para todas l u  
contemplaciones, aun para el desnudo do la  
más trágica verdad, léeme, hermano, ain can- 
sanoio, qne es mi alma que se tieva hasta la 
tuya en busca de la  fecunda cópula qoe ha 
de engendrar an naevo avance hacia la per­
fección (1).

No te detonifa, hermano, el fárrago ni la 
insnstanoialidid, sino lee, léeme basta el 
final, que quizá en lo j recodos de laa onda- 
laciones de mi alma Ubre enonentres el más 
dulce y  bello amor. Busca los matices de mi 
alma 1,2) consciente; ello i aon loa colores del 
espectro de mi vida. ,

Léeme, hermano, que tú y  yo aspiramos á 
continuar la Historia de la vida.»

elogios á  mi persona y  á  m i lab or, para ir 
á  parar á  lo siguiente.)

<En este concepto únicam ente, seria  un 
alto ejem plo que envidiarían los extraños, 
y  respondería ó la  grandeza del alm a r a ­
cional, que comenzando por A lfonso X III  
V siguiéndole los obispos de Sión y  de 
Madrid, M aura, etc., acudieran en auxilio 
del ilustre español, que sería  el m ayor de 
los prem ios y  de los consuelos pata quien, 
en su azarosa lucha, se  m ostió siempre 
modelo de hombres buenos y  virtuosos, 
caballerosos v  patriotas. .

A  este fin, £ l  M omento  se honra abrien­
do una suscripción m ensual que entrega, 
rá  á don José N akens, y de cuya recauda­
ción se encarga

D . B E R N A R D IN O  S A N C IF R IA N , 
G erente del gran café de Fornos.

P eseta  3.

H a llegado á  m í uno que se titula P u n ­
tos d e  v ista  y  confesiones, del D r. R uiz 
M aya, residente en Córdoba.

E n  vcz  de em itir acerca de é l un ju ic io , 
que pudiera no estar á  la  altura a e  su mé 
rito , prefiero ir  copiando en E l  M otín  a l­
gunos de sus trozos. A  continuación va  el 
P ró lo g o ,  que ya  Qice lo bastante para adi­
v in ar su  espíritu y  tendencia:

<Hi eres, lector, dees¿.írito estrecho^é in 
transineiite; si tu inieligenola se conformó en 
los angostos rooldes del respeto á to lo  y  á  to­
dos; si orees en dogma-, d tl orden que fue­
ren; ei er«s tan vanidoso que suapeoUas que 
el m nnlo ss biso para el nombre; si afirmas 
que el paaado debe servir para algo mad qae 
oomo elemento de oomparaoión y  oontrasie; 
y  á  pesar de eato llegué á  taa manos, porqae 
hubiste da adquirirme por sugestión ó por­
que a lg ú i la  amigo cariñoso qaiso amargar 
te alguna de tus tioraa, no me leas, «rrójame 
lejos, pero no me daatray»s, no, qne quizá 
aJganc de tna üíiS tristes me teoojiiB y  pneda 
servirte de lenitivo saber que aignien qae 
aafríó d jio r y  loriura por tas modos tuvo la 
duioB eaperauza lie Barvirte de consuelo. Pero 
ahora no me Ijas, no, pues que—coa honda 
pena lo dig <, al ojntbmplar ta  ceguedad— 
me m ild  citiaa y  no merezoo maldición. No 
me lta-!,qaeaqoi veriia  atacados, vnlnerados 
tas más grandes amores, cus mas aoenUraaaa 
yvio len cai pasiones; qoizi, probable, sega; 
ramence a conformaoión de tn  alma, y  ai 
bien no es en oten»a aino en petioión de pie­
dad, tu ridíoala soberbia no le ttt-jaiia apre 
olarlo.Tú ma maldecirias y  no merezco mal-

(1) Sí eres mujer, léeme siempre, sea cual fuere 
tu modalidad espirhuai. Es llegada la hora de que 
las de tu aexo comiencen í  leer y lean de iodo.

(2) A lm a , e s i l r i l u ,  ac iiv id ad  o rg á n ic a , en erg ía  
y o . c a ra c ie r , su je to , p r o p U d a i  c o i t o e n i t ,  e tc ., etce- 
te ra , lo  m ia m o  m e d a. A h o r a  la  activ id ad  de la  m a ­
te r ia  e n  s u  fo rm a h o m in a l.

E l libro  se  vende á cuatro pesetas en 
las principales librerías.

ftiiiiile tido , m u  a tep líilo
Varios am igos míos han propuesto en 

E l  P a is  y otros per.ódicos d iversas solu­
ciones para ayudar á  E l  M o t i ’í  mientras 
dure la  carestía del papel, y  no he copia­
do ninguna. M anifestada la  que yo  hu 
b iera preterido, que se m e com prara n  U 
bros, no debí tom ar v e la  en este entierro 

V oy  en este núm tro, y bien á pesar mío 
á  fa ltar á m i costum bre. P o r esto: _

E íta b a  hoy martes acabando de ajustar 
e l número de esta sem ana (habia retrasa­
do la operación un d ía , por si ocurría 
algo go>d<.) cuando á  laa cinco y  media 
llegó B jrn ard in o  San cifn án , con quien 
tengo amistad estrecha, y  m e dijo  entre­
gándom e el número 4 del periódico i í í  
M om ento: «Me h í  peuido en carta don 
Ju an  C ab allé , d re d o r  de este periódico, 
que lo haga llegar á  sus m anos.>

Abro el número y  tropiezo con esto en 
la  plana quinta:

J O S É  N A K E N S  
«N akens...
(Aquí cuatro p .r r a f js  de exagerados

E l  M om ento .............................  a s ’ oo
D . Alejandro L erro u x   z s ’ OO

Q uien me conozca un poco, com pren­
derá e l estado de mi ánimo a! acabar de 
leer lo anterior. Pocas veces en mi vida 
he visto tan em brolladas y  confundidas 
m is ideas. No sab ía  qué pensar, ni qué 
opitiar.

Por fin le  d ije á  Sancifrián :
— Querido Bernardino; N o sé qué de­

cirle a usted. L a  in iciativa  del S r . C ab a­
llé  m e ob liga  al agradecim iento, mas no 
puedo aceptada. E stoy  seguro de que, si 
él me conoci-sra, se exp licaría  mi nega- 
tiva . Y o  no debo ui quiero que me ayu­
den á capear este temporal sino a^juellos 
á quienes me envanezco de tener por ami- 
eos: los k c tü tes  de E l  Mo t ín ; los que tie- 
nen interés en que e l periódico v iv a ; los 
que creerían que les  faltaba algo e l día 
que no pudieran leerlo.

>Y es en m i tan firme eata resolución, 
que lo m ataría -rnles de que contribu­
yeran  á que v iv iese  ni e l Estado, ni mis 
adversarios políticos, n i siquiera ningún 
republicano á  quian yo  hubiera combati­
do alguna vez, ó sospechara que podría 
hacerlo en  adelante.

>Autorizo á  usted para repetir al señor 
C aballé esto que le  digo, s i lo v iese antes- 
de que se publique e l número del ju e v e s , 
en e l que relataré este incidente con el 
único propósito de ver si así evito  que 
surja  otro parecido. Y  s írvase decirle á lA 
vez  que tendría mucho gusto en que me
ofreciera una ocasión de com placerle en
algo, y a  que ahora m e es im posible y  que 
d&volviera las 25 pesetas al S r . L erroux 
dándole en m i nom bre las  gracias m ás e x ­
presivas.

—Esperaba de usted una respuesta pa­
recida, m e dijo  Sancifrián .

—Y  yo  que usted m e diese esa contes­
tación, que me prueba una vez m ás lo bien 
que me conoce.

Y  dicho esto, nos estrecham os las  m a­
nos con la  efusión de siem pre, nos des­
pedim os, y  me puse á  h ilvanar estos ren­
glones para que los com pusieran á  es­
cape, á  fin de term inar el ajuste de este 
núm ero.

l o s K  N a k e n s

C ALU M N IA S  A L  C LER O  
M ftS  CALUIUINIAS A L  CLERO  

O TR A S  CALU M NIAS A L  C LER O  
NUEVAS C ALU M N IAS A L  C  LERO

Inventadas
p or

IJ O S E  N A K E N S  
P f 'íc io  d e  c a d a  to m o ; P O S  p e s e ta s

lU P B K S T A , M tSÓ.N D E PA Ñ O S , 8

Ayuntamiento de Madrid




